
domingo 3 de mayo de 2026, Punta ArenasOpinión24

Nelson Cárcamo Barrera
profesor

Magdalena Merbilháa 

Historiadora
Humberto Salas Jara
Director Corporativo de Vinculación con el 
Medio U. Autónoma 

L
os recientes hechos de con-
frontación entre estudiantes 
universitarios y una autori-
dad pública, ampliamente 

rechazados, no solo interpelan 
conductas, sino que obl igan a 
examinar el rol formativo de la 
educación superior. Más allá de 
estos episodios, emerge una ten-
sión sobre cómo estamos formando 
a los futuros profesionales para 
interactuar en espacios públicos, 
deliberar y procesar críticamente 
la realidad. Esto exige fortalecer 
el pensamiento crítico como una 
competencia central de la forma-
ción universitaria, estrechamente 
vinculada a la tolerancia y el respe-
to como pilares de la convivencia 
democrática.

En un contexto de transfor-
maciones tecnológicas y creciente 
complejidad social, la universidad 
enfrenta un desafío trascendental 
que implica formar ciudadanos 
capaces de deliberar con rigor y 
actuar con responsabilidad, inte-
grando análisis, juicio y ética frente 
al conocimiento. Esto implica eva-
luar evidencia, reconocer sesgos y 
construir posiciones fundamenta-
das, pero también dialogar desde 
la diferencia, sostener desacuer-
dos con respeto y comprender la 
diversidad como un valor. Mas aun, 
en una era de sobreabundancia 
informativa, esta capacidad será 
clave en profesionales íntegros y 
ciudadanos responsables.

Sin embargo, estas competencias 
no se desarrollan de forma espon-
tánea, requieren intencionalidad 
y una mediación docente que pro-
mueva la reflexión y el aprendizaje 

profundo, propiciando experien-
cias formativas significativas. En 
este proceso, la vinculación con el 
entorno cumple un rol estratégico. 
Dado que la interacción con pro-
blemáticas reales permite integrar 
saberes, contrastar perspectivas 
y decidir en contextos comple-
jos. Así, el estudiante deja de ser 
receptor pasivo y se convierte en 
actor que construye conocimien-
to en diálogo con otros.

La generación de estos espa-
cios es clave para el desarrollo 
del pensamiento crítico, pues per-
mite al profesional en formación 
enfrentarse a diversos contextos, 
desarrollando habilidades cogni-
tivas, empatía, responsabilidad, 
tolerancia y respeto por otros sa-
beres o perspectivas.

El desafío de las universidades 
del mañana entonces se sustenta 
en articular formación, inves-
tigación y vinculación como un 
sistema de aprendizaje crítico. 
Esto implica empoderar y formar 
docentes como mediadores del 
pensamiento reflexivo. Supone, 
además, consolidar experiencias 
formativas que promuevan el diá-
logo, la tolerancia y el respeto 
como base de la vida democrática. 
En este horizonte, la Vinculación 
con el Medio deja de ser comple-
mentaria y se vuelve estructural, 
siendo un espacio donde el cono-
cimiento se contrasta y resignifica 
en interacción con otros. Solo así 
proveeremos a la sociedad de pro-
fesionales capaces de comprender 
la complejidad y actuar con res-
ponsabilidad, respeto y sentido 
público.

R
otary Club Punta Arenas nació en 1927, impulsado por personas que entendie-
ron que el verdadero liderazgo se puede medir por la capacidad de servir sin 
pedir nada a cambio. Desde entonces, durante casi un siglo, nuestra institu-
ción ha acompañado silenciosamente el crecimiento de Magallanes, tendiendo 

una mano donde más se necesita, impulsando iniciativas solidarias, educativas, cul-
turales y de apoyo social.

Si bien, el aniversario oficial se conmemora en septiembre, siempre es oportuno 
recordar las acciones previas que dieron vida a la institución y que forman parte del 
inicio de una gran historia. En febrero de 1927 se realiza la primera reunión para luego 
el 23 de abril de ese año, constituir el club con sus primeros socios y el 14 de septiem-
bre se pasa a formalizar la carta constitutiva de la organización.

A lo largo de estos años, generaciones de rotarios han dedicado tiempo, esfuerzo 
y recursos para mejorar la vida de otros. Hemos apoyado a estudiantes, reconocido a 
trabajadores ejemplares, acompañado a niños y niñas en actividades recreativas y for-
mativas, promovido campañas de salud y fortalecido la vida comunitaria en distintos 
rincones de nuestra región. Cada proyecto, grande o pequeño, ha tenido un propósi-
to común: hacer el bien.

Universidad y pensamiento 
crítico: formar para el 

desacuerdo responsable

Rotary Club Punta Arenas: casi un siglo de 
compromiso y vocación solidaria

E
sta semana hubo escándalo frente al oficio, que 
usando o no palabras afortunadas o desafortu-
nadas, buscaba racionalizar el despilfarro desde 
los programas sociales estatales. Claramente hay 

que ayudar a las personas y por supuesto hay que con-
tinuar los buenos programas y terminar con los malos, 
que han demostrado no ser útiles. Del mismo modo hay 
que ajustar el funcionamiento de los buenos para opti-
mizar el uso de los recursos públicos que provienen del 
esfuerzo de todos los chilenos. Es muy común ser “gene-
roso” e irresponsable con el dinero ajeno, y eso es algo 
que pasa constantemente en el Estado. Esto es algo que 
está ligado a la naturaleza humana. Las personas siempre 
cuidan lo propio y rara vez cuidan lo ajeno, no al menos 
con el mismo esmero y premura. Eso, tiene que ver con 
el esfuerzo personal involucrado en la generación de un 
bien. Cuando a una persona para lograr algo le implicó sa-
crificio, trabajo y sudor, lo valora y lo cuida. Básicamente, 
entiende el valor de esa cosa. Comprende, algo muy bási-
co y evidente,  que las cosas no son gratis. Esa sabiduría 
de corte elemental y evidente se pierde cuando se trata 
de administrar dinero ajeno, dinero que no fue produ-
cido por quien lo distribuye.  Milton Friedman, nobel de 
economía, en su libro “Libertad de Elegir” decía que ha-
bía cuatro formas de gastar dinero que se determinan 
por quien pone el dinero y quien recibe el beneficio. De 
acuerdo con esto los incentivos ahorro (costo) y satis-
facción (calidad)cambian radicalmente.  La primera es 
“gastar tu dinero en ti”, que es sin duda el modo más efi-
ciente, ya que el incentivo de obtener la máxima calidad 
a menor precio se optimiza. Tú asumes el gasto y tú dis-
frutas el beneficio. La segunda forma es “gastar tu dinero 
en otros”. Esto es lo que sucede cuando decides hacer un 
regalo. La persona es cuidadosa en el gasto, es su plata, 
pero no es tan rigurosa en la calidad, ya que no es ella 
quien lo va a usar. La Tercera forma es “gastar el dinero 
de otros en ti”, esto es típico en los gastos de empresas, 
por ejemplo, en comidas de negocios. En este caso, quien 
hace el gasto no está pendiente ni le importa el costo, ya 
que no lo paga ella. Pero sí busca la mejor calidad de ser-
vicio y producto, ya que efectivamente lo disfruta ella.  En 
este caso, se busca vivir la “fiesta” con la plata de otros. 
La cuarta forma es “Gastar el dinero de otros en otros”.   
Esta es la forma más ineficiente de gasto y es el modo en 
que procede el Estado. Quien gasta no tiene incentivo de 
ahorro, ya que no produjo el dinero. Tampoco tiene in-
centivo para asegurar calidad y utilidad, ya que el bien 

o servicio no es para él. Por eso este tipo de gasto suele 
terminar en despilfarro. 

Claramente Chile hoy no tiene dinero. Hubo excesi-
vo gasto y poca recaudación. Calcularon mal, recaudaron 
menos y gastaron más. Cuento simple, dejaron al nuevo 
gobierno sin caja ni holgura. Esta situación fue la que im-
pidió frenar el alza de los combustibles y obligó a sincerar 
el precio. Algunas voces reclamaron que hubiera sido me-
jor endeudarse, todas son falsas polémicas, ya que todo 
el dinero del Estado proviene de las personas. Todo lo pa-
gan las personas, antes o después, incluidos los intereses 
de los préstamos. Hoy el gobierno, intentando ajustar las 
cuentas, propone recortes que podrían afectar a 142 pro-
gramas sociales vigentes. Ante los anuncios de recorte, 
suspensión y otros, la oposición y “otras voces populistas” 
pusieron el grito en el cielo. Pero, al revisar los progra-
mas señalados queda claro que Friedmann tenía razón, 
la ineficiencia de gastar la plata de otros en otros es to-
tal y absoluta.  Solo por citar dos de los temas que fueron 
sensibles, en el Programa de Apoyo al Recién nacido se 
compraban ajuares sin rectificar el numero de nacimien-
tos reales, ni ajustar la tasa de natalidad. Se compraban 
alrededor de 3000 ajuares más mensuales que los reales 
nacidos. Esto implica un sobre costo, no sólo en las uni-
dades extra, sino también de almacenamiento. 

El más escandaloso fue el anuncio de suspensión de 
alimentos en los colegios. La palabra del oficio fue mala, 
“descontinuar”,  debió haber sido “revisar”. Pero lo cierto 
es que en abril de 2026 los sobrecostos y malgastos encon-
trados en la JUNAEB son “pornográficos”, simplemente 
inexplicables.  Se sospecha fraudes desde estos servicios, 
ya que el estado llegó a pagar 12 millones y medio por ra-
ción de almuerzo, lo que no tiene posible explicación. La 
empresa Soser SA recibió $3554 millones para entregar 
796 mil raciones, de las que sólo entregó 284.  Además de 
raciones compradas, no entregadas. A esto se le suman 
empresas llevadas a tribunales por irregularidades en los 
contratos para asignarlos a grupos económicos específi-
cos, es decir, corrupción.  A esto se le suma las deudas de 
la Junaeb con manipuladores de alimentos. Ciertamente 
en el servicio nada estaba en regla. Estos son ejemplos 
que evidencian que ciertamente se es “generoso” e inclu-
so irresponsable con el dinero ajeno. Fiscalizar y ordenar 
es un deber moral, ya que el Estado no tiene dinero, es 
el dinero de los contribuyentes y ha habido personas lu-
crando de la pobreza y usando al Estado para ello, lo que 
es vergonzoso y altamente inmoral. 

Se es “generoso” e irresponsable 
con el dinero ajeno

Desde una vocación de servicio, seguimos pensando en valores como la educación 
como herramientas inspiradoras y como acciones profundamente conectadas con el 
propósito de Rotary. 

Cada acción de Rotary Club Punta Arenas nos recuerda permanentemente que somos 
parte de una red global de personas comprometidas con la paz, la salud, la educación, 
el medioambiente y el desarrollo sostenible. Ese propósito internacional también se vive 
aquí, en el extremo austral del continente, donde las distancias, el clima y las particu-
laridades territoriales hacen que la solidaridad tenga un valor aún más profundo.

Rumbo al centenario local de nuestra organización, sabemos que las comunidades 
cambian y transforman permanentemente y a gran velocidad, y entendemos que tam-
bién debemos adaptarnos a las nuevas necesidades. En ese sentido, uno de nuestros 
desafíos es precisamente seguir siendo relevantes para las nuevas generaciones. 

Necesitamos abrir más espacios para que jóvenes profesionales, emprendedores, 
docentes, estudiantes y líderes sociales descubran en Rotary una plataforma para ca-
nalizar sus inquietudes y transformar ideas en acciones concretas.

También debemos fortalecer nuestras alianzas con instituciones públicas, priva-
das y educativas, porque los grandes desafíos de Magallanes, como la inclusión social, 
la salud mental, el apoyo a la niñez, el envejecimiento activo y la educación, requie-
ren trabajo colaborativo.

Como club, queremos seguir impulsando proyectos con sentido territorial. No basta 
con repetir fórmulas exitosas del pasado, debemos innovar, escuchar a la comunidad 
y actuar con empatía. El servicio no puede quedarse en la tradición, debe renovarse y 
debemos renovarnos constantemente.

A casi cien años de nuestra fundación, reafirmamos nuestra esencia. Seguiremos 
trabajando por Punta Arenas y por Magallanes, con la misma fuerza de quienes nos 
antecedieron y con la esperanza de inspirar a quienes vendrán.
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